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10. AFIRMACIÓN INTERNACIONAL DE LA VITIVINICULTURA URUGUAYA 

 

A comienzos de 1990, con motivo del Congreso y Asamblea de la Organización 

Internacional de la OIV se realizó en la embajada uruguaya en Paris la primera cata 

internacional de vinos uruguayos. Asistió un centenar de técnicos y periodistas 

especializdos de más de 30 países. El éxito animó a las autoridades del INAVI a postular 

al país para sede de un próximo congreso de la Organización. Si bien la propuesta fue 

recibida con moderado escepticismo motivó la visita a Uruguay de su director general 

Robert Tinlot. Impresionado por la realidad de la vitivinicultura en el país, Tinlot apoyó 

la candidatura de Uruguay como sede para el Congreso de 1995 que reunió en Punta 

del Este a más de 500 congresistas provenientes de 34 países. Este acontecimiento 

rescató del anonimato el vino nacional. 

 

Los premios obtenidos en distintos concursos internacionales contribuyeron a 

aumentar el interés por los vinos del país. La exportación con la que soñaron los 

pioneros del siglo XIX comenzó a ser una realidad para muchas bodegas uruguayas. En 

resumen, todo este esfuerzo de diversificación, basado en un espíritu inquieto e 

innovador, ha llevado a las bodegas a proponer muchas novedades, poblando el 

mercado de nuevos vinos, que apuntan a ofrecer mayor calidad a los consumidores 

nacionales. Además, hoy la industria apunta a quintuplicar a breve plazo sus ventas al 

exterior y alienta un futuro promisorio; difícil de imaginar en la época en que comenzó 

esta historia reciente. La búsqueda permanente de la mejora en la calidad deberá 

pautar el accionar de las bodegas nacionales para hacer esa meta alcanzable.  

 

  

 


